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Introducción 
 
La economía ganadera en México es un complejo sistema de precios; oferta y demanda 
definidas por la calidad de los ejemplares, los lugares de producción, la distribución y el 
consumo; sistemas lecheros, cárnicos, ambos o de pie de cría. México divide sus zonas 
ganaderas en dos polos: el norte, con ganado estabulado, alimentado con granos para su venta 
por peso (carne), hacia el mercado estadounidense. El sureste, por su parte, centra su 
producción en la ganadería extensiva y alimentación de pastizales, encontrándose articulado al 
mercado nacional de venta de carne.  
Estos factores en la producción ganadera están definidos por las condiciones ecológicas 
tanto del norte como del sur de la república; es decir, debido al ambiente árido y desértico del 
norte, el ganado no puede pastar, por ello, su alimentación debe estar congregada en un sitio 
adecuado a sus necesidades. Contrariamente a esta situación, el sureste mexicano cuenta con 
suelos fértiles, bien hidratados, que permiten la existencia de nutrida vegetación y pastizales; 
asimismo, cuenta con permanente acceso a agua corriente. Por ello, la alimentación del ganado 
se da en grandes extensiones, lo que reduce los costos de producción. Este proceso conocido 
como ganadería extensiva, ha convertido en sabanas grandes superficies del trópico antes 
cubiertas por selva.  
Particularmente, el Estado de Tabasco es, según datos de oficiales, el principal productor 
nacional de carne, situación que se ha logrado mediante la tumba de la selva tropical lluviosa y 
la instalación de pastizales. En la frontera entre las entidades de Tabasco y Chiapas, al interior 
del Municipio de Huimanguillo, en territorio tabasqueño, el proceso migratorio fue el elemento 
detonador del sistema ganadero local medio; sin embargo, antes de éste, los migrantes 
chiapanecos introdujeron otro modelo desconocido hasta finales del siglo XIX y principios del 
XX: el de la agricultura de plantaciones.  
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Así, la venta de cacao y plátano detonó un paulatino pero constante proceso de 
conversión hacia las explotaciones ganaderas de mercado. A pesar de la existencia de ranchos 
ganaderos, no es sino hasta la oleada de gente de Chiapas y otras inmediaciones del mismo 
municipio, que la ganadería como actividad comercial tomó forma. Son precisamente estos 
chiapanecos quienes emprendieron la ganadería como una empresa agrícola popular, 
modificando severamente la selva con una idea de ganancia y optimización de recursos. Estos 
migrantes, otrora agricultores sin tierra, han logrado consolidar una red de poder local (desde la 
década de 1940), en la cual han conquistado presidencias municipales y presidencias de la 
asociación ganadera local. No obstante, este largo proceso está sujeto a los vaivenes del sistema 
de mercado, al cual los productores responden enfrentando producciones, ofreciendo la que 
mejor cotice en el mercado, algunos transformando sus materias primas, la leche 
fundamentalmente, en derivados como el queso o la crema.  
 
 
Antecedentes 
 
A lo largo del siglo XX e inicios del XXI, lo que en voz de los ganaderos locales han 
hecho los inmigrantes, ya no sólo de Chiapas sino de otros lugares del  país y del mundo, es 
enfrentar la selva con la idea del trabajo duro, que no conoce limitantes para realizarse, porque 
considera al medio como una ventaja, más que como un impedimento. Es a través de este 
elemento cultural que apareja la visión del mundo con la del trabajo, que los ganaderos han 
construido explotaciones exitosas. Resaltando, que a pesar de que la producción de piña 
también es de importancia económica, los ganaderos se han establecido precisamente en las 
vegas del río Mezcalapa, lo que coincide con las cercanías a la cabecera municipal. Los 
productores de piña (piñeros), por su por su parte, han quedado relegados a las zonas 
noroccidentales del Municipio de Huimanguillo, más próximos a Coatzacoalcos, Veracruz, 
donde la acidez del suelo determina su producción y la calidad de los frutos cítricos que los 
caracteriza.  
George Dalton (1968) definía la economía como un sistema atravesado por mecanismos 
sociales, culturales, ideológicos en incluso simbólicos. Así, este artículo describe y analiza el 
cambio de producción económica detonado por un puñado de inmigrados hacia principios del 
siglo XX y que a lo largo del siglo, han contribuido a colocar a Huimanguillo como uno de los 
municipios más importantes de Tabasco. En la selva tabasqueña se pasó, en los términos más 
clásicos de la antropología económica, de una economía sustantiva a una de mercado, sin punto 
intermedio. Es decir, hasta principios del siglo XX la organización social, la familia y la 
comunidad estaba organizada en torno a la subsistencia diaria, utilizando la acepción de Karl 
Polanyi (en Leclair 1968: 124-126). El uso del dinero en las sociedades carecía de un vínculo 
relevante con el mercado, es decir, éstas no lo consideraban indispensable para procurarse el 
sustento. Dalton (1968:145) añade que conforme las actividades comerciales se van 
extendiendo y la economía local se basa en ellas, la sociedad local se convierte en una sociedad 
de mercado, donde la organización social está adaptada a las necesidades de éste. Como se verá 
más adelante desde la década de 1950, los ganaderos de la franja fronteriza han adecuado su 
producción y mano de obra disponible al mercado fuera de su región, ya sea para cultivar cacao, 
plátano, maíz, explotar las maderas preciosas de la selva, producir ganado mediante la 
inseminación artificial, o vender su fuerza de trabajo a la paraestatal Petróleos Mexicanos 
(PEMEX).  
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También es importante saber que a través de estas actividades los pobladores locales se 
han provisto de ingresos con los cuales adquieren bienes cada vez más necesarios en su vida 
diaria, situación que o se daba hace 50 años, donde las milpas del autoconsumo jugaban un 
papel importante, así como la ayuda mutua en las faenas y el intercambio de productos. Hasta 
mediados del siglo XX, la población local obtenía lo necesario para subsistencia del ambiente, 
en una relación hombre-naturaleza: su comida, la construcción habitacional, las herramientas y 
demás. 
La masificación del modelo económico que constituyó la agricultura de plantaciones, 
introdujo a los lugareños a un sistema de producción y precios regidos por el mercado. Al 
cotizarse internacionalmente, por precios que definían el binomio oferta-demanda, las presiones 
a la producción local -de plantaciones de pequeña escala- funcionaban como un  policultivo 
para la producción comercial y el autoconsumo, de donde se obtenían frutas y algunas verduras. 
Es decir, las pequeñas plantaciones eran sistemas generosos al agricultor de raíces chiapanecas, 
cuyo modelo no se aplicaba en la selva tabasqueña por ser un modo de producción ajeno a los 
humedales. Este modelo aun se practica, principalmente para dar sombra a los cacaotales, 
contrario al practicado en el resto de la Chontalpa, donde las plantaciones constituyen sólo 
policultivos con fines comerciales, donde se produce además del cacao, la pimienta, las 
maderas preciosas, o el coco y, últimamente, el achiote.  
Sin embargo, otro factor determinante en esta visión de la economía y la producción local, 
es la cultura, elemento que puede ser disociado del análisis. En Huimanguillo, ser ganadero, 
reconocerse y ser reconocido como tal es la conjunción de varios factores: abolengo, cantidad 
de terreno, cantidad de reses, infraestructura, participación en eventos colectivos –como las 
ferias- ideología e incluso, las tendencias de consumo y vestimenta, entre otras cuestiones. 
Estos están fundamentados en el capital, pero sobre todo es el reconocimiento y respeto de los 
otros, lo que respalda el estatus.  
 
 
Acercamiento a la zona 
 
La frontera entre los Estados de Tabasco y Chiapas, en su costado suroccidental, la 
constituye el Municipio de Huimanguillo, integrado a la división política Grijalva (por el río 
Grijalva que en Tabasco toma el nombre de Mezcalapa), sub división Chontalpa. La Chontalpa, 
como localmente se conoce está constituida por cuatro municipios: Cárdenas, Cunduacán, 
Comalcalco y Huimanguillo. Estos últimos como se analizará,  fueron importantes productores 
de cacao. Posteriormente, la producción de cada uno de ellos se especializó: Comalcalco hacia 
el cacao y Huimanguillo hacia la piña, en su costado noroccidental y al sur las explotaciones 
ganaderas (Figura No. 1).  
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Figura No. 1 
Selva tabasqueña y vegas del río Mezcalapa: región ganadera de Huimanguillo 
 
Fuente: Rentería 2006. 
 
El intercambio comercial y humano entre Chiapas y Tabasco no es fenómeno 
contemporáneo. Existen registros arqueológicos que vinculan culturalmente a las entidades, por 
ejemplo, las exploraciones han encontrado en la zona baños de vapor similares a los 
chiapanecos. Cuevas (2004: 54) afirma que las exuberantes condiciones ambientales de la 
región propiciaron una nutrida ocupación prehispánica. Además de que la región estuvo 
poblada por zoques provenientes de Chiapas que se asentaron en las tierras bajas de Tabasco. 
Es difícil encontrar información histórica de la zona fronteriza Tabasco-Chiapas, 
concretamente Huimanguillo. Frans Blom (1925) es el único que la refiere. A esto surge la 
pregunta de por qué literatura anterior al siglo XX no ha concedido importancia al lugar. La 
zona ha sido cultivada de cacao como una de sus actividades económicas centrales.  
 
Figura No. 2 
Carretera hacia Huimanguillo desde poblados Fronterizos 
 
Fuente: Rentería, 2006. Al este de la imagen, a unos kilómetros se halla el río Mezcalapa.  
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Para el siglo XVIII, Tabasco estaba conectado con el altiplano de Chiapas, ya que aunque 
esta entidad pertenecía a la Capitanía General de Guatemala, dependía de los caminos y ríos 
tabasqueños como sus principales vías de salida al mar (West 1987: 267), situación que no 
cambió hasta principios del siglo XX. A pesar de ello, la zona adquirió importancia hasta el 
siglo XIX, cuando las maderas preciosas de la selva tabasqueña la colocaron en el ojo público.  
Actualmente, el territorio de Huimanguillo se extiende hacia el oeste de su cabecera municipal, 
reflejando la expansión de la colonización del siglo XIX (West 1987: 277). Ya entrado el siglo 
XX, la gente de las antiguas zonas de colonización zoque como Pichucalco, Cunduacán o 
Ixtacomitán, en Chiapas, hicieron su inclusión a la selva tabasqueña 
Huimanguillo dependía de su embarcadero para contactos regionales, y de su pista de 
aviación para los demás. Hasta el sexenio del presidente Ruíz Cortínes (1952-1958) se dieron 
las acciones decididas para unir al país a través de las carreteras. Como resultado de esta 
política, la pista de aviación de Huimanguillo fue sustituida por el camino de pavimento y las 
antiguas veredas, que antaño comunicaban poblados, vieron su rumbo hacia la transformación. 
 
 
La gente y su diversidad 
 
A diferencia de otros estados del sureste mexicano como Yucatán, Chiapas o Campeche, 
Tabasco es una entidad mestiza. Como muestra de esto, Huimanguillo es un municipio con 513 
habitantes indígenas: 104 hablan lengua maya, 89 zoque, 88 tzotzil, 58 zapoteca, 43 náhuatl, 40 
chol, 34 chontal de Tabasco y 57 restantes lo componen otros grupos étnicos sin clasificación 
alguna (Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática, INEGI). 
Un incremento poblacional relevante en el Estado de Tabasco se dio entre 1900 y 1970, 
en 62%, de 150, 000 habitantes a poco más de 575, 000, debido a un incremento natural de la 
población (West 1987: 272). Los efectos de la estabilización nacional se reflejaron en la 
población tabasqueña. Así, la década donde se registró mayor incremento poblacional fue 1970, 
con 45.3%,  debido a la intensificación de las actividades petroleras  gubernamentales 
(PEMEX) en la zona. Actualmente, la población de la zona de estudio ha decrecido en los 
últimos años, debido a la migración a Estados Unidos de América (EUA) y a otros centros 
regionales de mercado, tal como lo muestra la figura No. 3.  
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Figura No. 3 
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Fuente: Rentería 2006. Información: INEGI, Censos de Población 1960, 1970, 1980, 1990, 2000.   
Incremento de población calculado manualmente.  
 
 
Los migrantes 
 
En 1960, West registró la colonización gradual del occidente de Tabasco. Entonces, la 
mayor parte de las tierras sobre los bordos del Mezcalapa ya estaban ocupadas por los 
campesinos que sembraban cacao o productos de subsistencia como el maíz. A pesar de esto, 
las partes centrales de Huimanguillo estaban escasamente habitadas, con densidad de población 
de 11 a 15 personas por kilómetro cuadrado; mientras Comalcalco -el centro cacaotero por 
antonomasia- tenía 117 personas por kilómetro cuadrado (West 1987: 279-280).  
Posiblemente el cambio más significativo en las tierras bajas de Tabasco, fue el 
poblamiento del occidente del delta del Mezcalapa, durante el siglo XIX, al poniente de la 
Chontalpa. El área occidental había quedado despoblada después del siglo XVII (West 1987: 
272-273), donde la línea de asentamiento partía de Huimanguillo y Ocuapan.  
Por otro lado, en Huimanguillo han existido grupos migrantes desde la llegada española. 
A pesar de ello, hasta 1970 el fenómeno migratorio había contribuido poco al crecimiento de la 
población en las tierras bajas. Por ejemplo, en 1895, sólo el 3.5% de la población había nacido 
fuera de Tabasco; en 1960, el porcentaje subió a 4.2. Actualmente, existen inmigrantes 
reconocidos localmente, procedentes de estados vecinos como Chiapas, Veracruz y Campeche. 
La mayoría se localizan en los municipios tabasqueños de Teapa, Tacotalpa y Macuspana, 
siendo pocos los que han penetrado hasta la Chontalpa, o han llegado hasta la costa.     
Hasta 1960 no se había intentado una colonización en gran escala por parte de la 
población del altiplano hacia las tierras bajas (West 1987: 288), aunque la densidad de 
habitantes por kilómetro cuadrado se elevó a 75 habitantes. A esto, Revel-Mouroz (1980: 39) le 
atribuye una correlación con la agricultura de plantaciones. Asimismo, la migración periódica 
en la región y se relacionó con los trabajos de PEMEX en la zona hombres de todo el país que 
llegaban como obreros.  
Desde finales del siglo XIX comenzó la instalación de extranjeros, cuando 
estadounidenses llegaron con el fin de establecer fincas productoras de hule. Posteriormente, ya 
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en el siglo XX, más extranjeros se ubicaron en Huimanguillo, entre ellos españoles, libaneses 
(conocidos localmente como “turcos”) y una familia cubana. De forma especial, “los turcos”, 
son aceptados por la población local y son reconocidos como personas emprendedoras, 
dedicadas a la actividad comercial y católicas. 
Los españoles fueron los abuelos de una parte de los habitantes de la ciudad y sus 
alrededores. Desembarcaron en Frontera, de donde zarpaban naves con plátano, pimienta y 
maderas preciosas, evadiendo la Primera Guerra Mundial, posteriormente, contrajeron nupcias 
con personas locales. De igual forma, los “turcos”, llegaron “huyendo de la guerra” (Segunda 
Guerra Mundial), pues se dirigían al puerto de Veracruz, pero por una desviación, también 
desembarcaron en Frontera. Los libaneses dedicados al comercio instalaron el primer cine en 
Huimanguillo, pintando las carteleras a mano  (Rentería 2006); eran dueños de una paletería y 
de una fábrica de hielo llamada Alaska. Los Montejo, una familia nuclear llegó en 1950 desde 
Cuba, cultivaban hortalizas que vendían de casa en casa.  
A partir de 1950, llegó el turno de la migración nacional, inaugurada por los trabajadores 
de PEMEX provenientes de diversos lugares de la república1 (aunque no se especifican cuáles). 
Su arribo fue “mal visto” y las madres que no permitían que sus hijas contrajeran matrimonio 
con ellos, quienes eran personas con costumbres desconocidas. Posteriormente, las órdenes 
católicas lanzaron su contraofensiva ante las iglesias protestantes expandidas en la zona, 
inaugurando un colegio privado en la cabecera municipal: el Colegio Huimanguillo.  
En 1930, se registró otra oleada de gente de Chiapas (Ostuacán, Ixtacomitán, Platanar 
Arriba, Pichucalco) hacia la franja fronteriza Tabasco-Chiapas, pues el lado tabasqueño del 
Mezcalapa ofrecía servicios con los que Chiapas no contaba, por ejemplo medios de transporte 
como el ferrocarril, la carretera, los mismos sistemas fluviales, el acceso a mercados y la 
escuela primaria. Otros tantos migraron por haber recibido terrenos de herencia, o con la 
finalidad de ser ganadero en esos rumbos; incluso, en algunos casos por ambas razones. 
Algunos de ellos, antes de emigrar a Tabasco, ya habían comprado ranchos en Chiapas, por 
ejemplo, en el Municipio de Pichucalco, en Copanó, o en El Platanar.  
Los michoacanos llegaron a finales de 1960, a bordo del autobús de Quintil Villegas, otro 
michoacano quien fue el primero que la gente recuerda. Vivieron en una colonia al sureste de la 
cabecera municipal e hicieron chozas (“champas”) para vivir y luego, construyeron casas. 
Actualmente, poseen paleterías y algunos también son ganaderos. Otra migración de 
michoacanos ocurre en la década de 1990 y se le vincula directamente con el incremento de 
actividades ilícitas en la región. 
En la década de 1980, PEMEX ofreció un salario muy superior al jornal local ($15-20.00 
comparado con los $6.00). Muchos rancheros se convirtieron en obreros. Los ganaderos que no 
dejaron sus ranchos llevaron desde sus lugares de origen “gente que supiera cultivar, porque 
aquí la gente no sabía hacerlo”. Uno de esos lugares fue Teteles de Ávila Castillo, en el Estado 
de Puebla. La gente del centro de la república posee una cualidad especial según opinan los 
ganaderos tropicales: saben cómo utilizar el azadón, herramienta fundamental para el desmonte 
de la selva y el corte de pastos, situación de eficiencia en el trabajo. Por otro lado, se ha dado 
otro contingente de poblanos en la selva tabasqueña, que vende trastes de plástico y “hierbitas” 
en el mercado, que se diferencian en sus costumbres alimenticias por incluir frijoles y tomate 
verde en la dieta cotidiana.   
                                                 
1 Cabe mencionar que los trabajos de la industria petrolera en el municipio comenzaron desde 1920, pero bajo la 
conducción de intereses privados. 
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En ésta época comenzó la migración (mayoritariamente masculina) hacia Carolina del 
Norte, Michigan y San Francisco, en EUA. Con esto, se ha originado el fenómeno de las dobles 
familias o del abandono por parte de los jóvenes de las explotaciones familiares. Estas, por su 
parte, se quedan en manos de hombres mayores que, al envejecer ya no pueden laborarlas. Las 
mujeres toman parte en la economía local a través de lo que les permite su traspatio, ya sean 
animales, hortalizas, o huertos.  
La migración tuvo impactos culturales fundamentales en los habitantes de Huimanguillo. 
Los migrantes forman parte del rompecabezas de la cultura local y han influido en la 
introducción de nuevas especies vegetales -como el tomate riñón por parte de los cubanos- o la 
cultura mercantil de los libaneses -que en sus años de apogeo fueron objeto de la designación de 
calles, donde por sus tiendas podían ser reconocidas-. Los españoles dejaron su herencia 
biológica en nietos o bisnietos, quienes poseen ojos verdes o piel blanca y viven en medio de la 
selva. Las católicas han educado a la élite local mediante su colegio privado. Finalmente, 
incluso los michoacanos han dejado su estela, aunque son vinculados con la delincuencia y su 
incremento en la entidad.  Para el año 2000 (INEGI Censo 2000: 138), la mayor cantidad de 
migrantes hacia Huimanguillo provenían de Veracruz-Llave (1, 447) y en segundo lugar, de 
Chiapas (1, 049).  
 
 
De la agricultura de plantaciones a las explotaciones ganaderas 
 
Los habitantes locales provienen de actividades vinculadas principalmente al cacao, ya 
sea su comercialización o su cultivo, de la cual derivó la búsqueda de ranchos ganaderos. Sin 
embargo, la gente cultivaba milpas para el autoconsumo, aunque después el maíz se convirtió 
en un cultivo comercial de importancia. La economía ha tomado diversos rumbos dependientes 
de la demanda más que de la oferta. Esta situación ha definido los modos de explotación y 
productos de la zona.  
El camino para llegar a la explotación ganadera es amplio y recorre actividades que –
económicamente- ya están olvidadas. En la primera mitad del siglo XVII, la zona estaba 
deshabitada y su vegetación no había sido modificada. El ganado fue introducido a la región por 
los españoles y que de ahí, los indígenas accedieron a él, además de aves, cerdos y caballos; sin 
embargo, los animales eran criollos2, de acuerdo con la visión actual y local del mundo, eran de 
“baja calidad”.  
Para el año 1900, ya había ganaderos en la región. Aunque aún no se sembraba cacao en 
la zona; la hacienda Chicago -propiedad de Mr. Weiss- quien tumbó el cacao silvestre y selva 
mediana, para instalar pastizales y hulares. Mr. Weiss llevó ganado holandés, “ganado fino”, al 
mismo tiempo compraba las reses que los campesinos de la localidad, principalmente los más 
pobres, le vendían. Sin embargo, éstos no poseían ganado como se entiende en la actualidad: 
animales plenamente comerciables y valiosos, en un hato mínimo de cinco a 10 ejemplares. Lo 
que existía era “mucha muletada, mucha de bestia caballara.” Antes del reparto poseía animales 
todo aquel se hubiese adjudicado un trozo de terreno agrario, o que se hubiera apropiado del 
ganado de la hacienda Chicago, deshabitada por la muerte de su dueño.  
                                                 
2 Adaptación del ganado introducido por los españoles en las tierras tropicales. 
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Por ello, en 1920 gente proveniente de Chiapas, compró terrenos del lado tabasqueño del 
río Mezcalapa y en ellos: “Primero que nada [los árboles] se cortaron y a sembrar el cacao, que 
en aquél entonces era la letra de dinero… como el plátano”. Además de poseer plantíos, la 
gente también se dedicaba al comercio revendiendo caco, café y manteca sobre lomos de mulas, 
triangulando artículos –comerciales y de la vida cotidiana- , a través de las lomas en Chiapas y 
hasta la selva de Tabasco. Así, la actividad económica puntera era el comercio.  
Para 1930, la gente compró ganado barato, debido a que los precios no superaban los 30 
pesos. Otro factor que facilitó la expansión ganadera fue la política de Tomás Garrido Canabal 
durante su gobierno en el estado, llevando ganado suizo y cebú a la región. En 1931, Garrido 
(1988: 272) apoyó el mejoramiento de la producción agrícola a través de técnicas y 
capacitación difundida a los agricultores y ganaderos a través de profesores rurales locales. Para 
esto se asesoró con intelectuales de la época, entre ellos Moisés Sáenz, quien atribuyó a los 
maestros rurales la fuerza motriz para llevar a cabo las ideas del plan, lo mismo que periódicos, 
folletos, “jiras [sic] culturales”, ferias agrícolas y ganaderas. Garrido pretendía “…impulsar la 
agricultura, la ganadería y la industria, como factores básicos, determinantes de la producción y 
la estabilidad económica…” de Tabasco (Primer Informe de Gobierno 1931; Garrido 1988: 
281).  
En su Tercer Informe de Gobierno, de 1933, Tomás Garrido dijo tener la mira puesta en 
la modernización de la agricultura tabasqueña. Los sectores a fortalecer eran los productores de 
cacao, plátano roatán, ganado vacuno, azúcar y copra (médula del coco de la palma), a través de 
la ideología del desarrollo en la cual, el progreso o mejora llegaría a través de la mecanización y 
modernización tecnológica, suprimiendo los métodos anteriores de cultivo de la tierra.  
 
La tierra se había venido cultivando de un modo arcaico, con escasos 
rendimientos, siguiendo los procedimientos patriarcales que requieren menos 
trabajo, menos ciencias y menos inversión (Garrido 1988: 304). 
 
Para el gobernador la solución a los problemas agropecuarios consistía en cambiar el 
modo de producción de extensivo en intensivo. Para ello, se formularon planes donde, primero 
se capacitara a la gente, para después proseguir con “la organización de los sectores de la 
producción, ajustándolos a las corrientes y tendencias actuales, y rubricar con la ampliación de 
capitales y la obtención de crédito” (Garrido 1988: 304). En el mismo documento informó que 
su gobierno apoyó la ganadería importando 106 sementales de diversas razas (Aberdeen Angus, 
Short-Horn, Cebú Nellore, Suizo y Holandés), tanto machos como hembras, de producción de 
carne como leche (de Chicago y el Distrito Federal). Los ejemplares de doble propósito fueron 
cebúes, los mejor adaptados a la zona, que en términos reales elevaron la productividad. 
Seleccionó animales para  la cría e invirtió en el mejoramiento de pastos, mediante la “atención 
científica en los criaderos”, con lo que buscó elevar la competitividad del estado en el área 
(Garrido 1988: 308). 
Garrido dijo que el objetivo de esta acción era preparar al estado para la industrialización 
de la leche. Para este propósito, contrató gente que viajó a Louisiana, EUA a estudiar la 
industria lechera, con el fin de que Tabasco se transformara en “la Holanda mexicana”, 
mediante la explotación intensiva de los quesos. Esa industria, la quesera, estaría manejada por 
mujeres, quienes no solo estarían capacitadas para hacerlos, sino también, para manejar una 
empresa de este tipo.  
En esta época, las exposiciones regionales y las ferias agrícolas y ganaderas sirvieron 
como campo de observación, donde se daba cuenta de adelantos, estancamientos o avances con 
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respecto a la producción ganadera o de cualquier otra índole productiva. Garrido (1988: 311) 
consideraba fundamental formar la costumbre de las ferias y exposiciones en la vida de la 
comunidad, no sólo en lo concerniente a ganado, sino también en  yuca, azucena, coco y maíz, 
algunos de los principales productos de la región. En su Cuarto Informe de Gobierno (1934), 
Garrido anunció la importación de otros 85 “animales pura sangre”, de las razas Short-Horn, 
Jersey, Holandeses y Suizos, machos y hembras para producir leche y manteca. Estos 
ejemplares provenían de Chicago y Nueva Orleáns en EUA y de la Ciudad de México (Garrido 
1988: 389).   Desde 1940, el cacao es cultivado como actividad comercial preponderante, 
mientras que aún el total de la entidad tenía una ganadería incipiente. En la zona fronteriza entre 
Tabasco y Chiapas se extendieron las tiendas y de estas ganancias surgieron más ranchos 
ganaderos. Otra actividad que se dio fue la reventa de cerdos para carne, así como la siembra de 
maíz, frijol y hortalizas para el autoconsumo. La sustitución de estas labores por la explotación 
ganadera era preferida en función de que ésta última “era una forma de mejorar”. Con la 
introducción de las vacas de traspatio a los solares, las familias ya contaban con leche para 
beber o para hacer quesos. Así, la producción en los ranchos estaba destinada a la venta 
comercial, la milpa para el autoconsumo y los zacatales para la alimentación de sus reses. 
Además de la ayuda mutua, la gente se contrataba como peones para trabajos de construcción, 
ganadería o actividades relacionadas con el transporte por río.  
De igual forma, los chiapanecos comenzaron a establecer ranchos en territorio 
tabasqueño, posesionándose de terrenos nacionales de 100, 200 o 300 hectáreas, por persona.  
Por otra parte, surgieron nuevas actividades económicas, como trapicheros incluso, ya habían 
carpinteros, oficios explicables por la aprovechamiento de la selva. Mientras tanto, el plátano 
era el producto de exportación  que ofrecía el Estado de Tabasco, esencialmente a Estados 
Unidos, embarcado en el puerto de Frontera hacia Brownsville, Texas. A pesar de esto, era mal 
pagado a los pequeños productores.  
En 1954, el periódico El Independiente, de Villahermosa, anunció en su primera plana 
que “la recuperación económica de la industria platanera presenta panorama halagador”. El 
plátano era un producto tan importante que el entonces Gobernador del Estado Manuel Bartlett 
(1953-1955), viajó a Estados Unidos para “presenciar personalmente una importante remisión 
de plátano tabasqueño. Tal ha sido la importancia del plátano, que la cultura local está envuelta 
en él, por ejemplo, en las recetas de cocina, donde “el guineo” (plátano macho) es la guarnición 
tradicional el cualquier platillo, o bien consumido como postre o merienda. Paralelamente, el 
presidente municipal de Comalcalco, Carlos Echevarría, también visitó Estados Unidos, para 
revisar el tema de su interés: las exportaciones cacaoteras. 
A pesar de esto, la región estaba invadida de platanares y cacaotales, no de pastizales, 
debido a que para instalarlos, debían tumbar las plantaciones y como “daba lástima trozarlas 
porque estaban cargaditas [plantas de cacao]”, no se sustituyeron por pastos tropicales.  
Algunos agricultores buscaron cambiar hacia la actividad ganadera; sin embargo, se detuvieron 
ya que el precio del cacao era alto. En este momento, se priorizó el cultivo de cacaotales porque 
el gobierno local lanzó una campaña de proporcionar a los campesinos la semilla de pacastillo, 
muy apreciada en las plantaciones cacaoteras,  aunado el alto precio de este producto.  
La siembra de plantaciones, las cacaoteras en este caso, es bondadosa al campesino, pues 
permite el policultivo, intercalando entre cada planta tres variedades de plátano y una de naranja. 
Luego, en el mismo cacaotal, se siembran distintas especies de frutas y verduras como 
pomarrosa, chinín, zapote, aguacate e incluso café, que complementaron la dieta familiar. Así 
como en la actividad porcina, las mujeres ayudaban a sus esposos en la siembra del cacaotal  y 
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su trabajo fue definitivo para el éxito de cualquier explotación, aunado el cuidado y educación 
primaria de sus hijos. 
La comercialización del cacao estaba inmersa en un sinfín de polémicas políticas, en las 
cuales estaban vinculadas las organizaciones, que además, no lograban estabilizar el precio. Así, 
aunque ya existían en la región ranchos ganaderos con hatos de hasta 500 reses y gente no 
hacendada que en algunos casos poseía hasta tres, no era un hecho de interés estatal, contrastada 
con la política de Garrido de los 1930. Por ello, los ganaderos más modestos, que también eran 
productores y comerciantes de cacao, continuaban en la diversificación de actividades 
económicas como la sastrería o la albañilería. Las mujeres continuaban dinero a su núcleo 
familiar cocinando u hospedando profesores que llegaban a las comunidades. En 1955, los 
productores de cacao abandonaron su comercialización, porque la Confederación Nacional de 
Cacao (CONADECA) acaparó la distribución. Por ello, quienes comerciaban cacao -que 
generaba altos rendimientos- se volcaron con fuerza hacia la ganadería, actividad que 
comenzaba, poco a poco a cobrar fuerza popular.  
A pesar que el cacao y el plátano seguían siendo los principales productos de 
comercialización, en 1956, se organizó la primera exposición regional ganadera, distinta al 
concepto de las ferias de Tomás Garrido Canabal, pues incluía la compra-venta de forma 
empresarial, con fines más de mercado que se exposición y proyecto de mejoramiento regional. 
Por tanto, la explotación ganadera se veía, ya, como un negocio.  
La situación de los cacaoteros no era alentadora; el diario El Liberal, a ocho columnas, 
anunció que “los pequeños productores de cacao son aniquilados por los coyotes3”. El precio, a 
lo largo de 1959 fue de $3.50 el kilo en marzo, de $4.30; hasta que, en abril surgió el precio de 
garantía $8.60 por kilo de cacao, propiciado por el gobierno del estado. Posteriormente, las 
notas periodísticas apuntaron que los industriales se rehusaban a pagar el precio de garantía, 
ofreciendo sólo $7.50 por kilo. Mientras el precio estatal del cacao continuó fluctuando, Revel-
Mouroz (1980: 38) indica que para 1960, la agricultura de plantaciones era de de 25 a 50%, 
comparada con otros lugares de Tabasco, como Cárdenas o Comalcalco que era del 50 al 70%  
y finalmente, con hasta más del 75%, la región platanera de Frontera. Las actividades 
económicas primordiales se asentaron en dos municipios: Comalcalco, con su cacao y su 
plátano y Frontera, el principal puerto pesquero del estado, de donde salían las maderas y la 
pimienta. Huimanguillo, por su parte, comenzó a distinguirse por su producción de maíz y por 
su actividad ganadera, aunque también producía plátano, que  salía los domingos a través de 
Frontera. Asimismo, cobró vida la producción de piña, con dos variedades Esmeralda y Callena.  
Así, comenzó a conocerse regionalmente a Huimanguillo como centro productor de 
ganado vacuno; su infraestructura creció, en 1961 se construyó el rastro de la ciudad, donde se 
procesó la producción de carne de municipio. Incluso, adquirió más presencia en los periódicos 
regionales, donde ya se mencionaban hechos locales: la de un suicidio en la ciudad y denuncias 
por una cantina a nueve metros frente al mercado pues “produce ebrios”. Asimismo, la actividad 
ganadera estatal cobró auge en refiriéndose en las noticias de la región el caso de una vaca 
tuberculosa en Comalcalco, lo cual indica que al darle espacio de publicación, la ganadería ya 
tenía importancia masiva.  
Las actividades económicas centrales eran el cacao y el ganado, además del plátano. 
Existían otras actividades económicas alternas, desempeñadas por mujeres: cocinar, atender 
fuereños, costurar; los hombres eran sastres, carpinteros, albañiles y mecánicos. En los 1980, 
                                                 
3  Intermediarios. 
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jóvenes de la localidad fueron a trabajar para PEMEX4, en la zona de plataformas, recibiendo 
“unos súper salarios” y luego de conseguir recursos regresaban para dedicarse a la compra de 
animales aumentando los hatos familiares. Posteriormente, los productores aprendieron a 
inseminar artificialmente a sus reses, apoyando la producción de carne y leche (de doble 
propósito). Con la caída del precio del cacao, algunos cacaoteros y comerciantes decidieron 
entrar en la producción lechera, mezclando el ganado Indo Brasil -que ya poseían- con las razas 
europeas. Otros cacaoteros-ganaderos  se diversificaron instalando refaccionarías de partes 
automotrices, incursionando en la política local, invirtiendo en vehículos de transporte, entre 
otras actividades.   
Para la década de 1990 el principal producto en  Huimanguillo ya era el ganado vacuno 
(Anuario Estadístico. Tabasco; INEGI 1991: 117). La extensión de la ganadería a un negocio 
capitalizable se hizo a través de la inclusión decisiva de los hijos en el negocio, quienes 
introdujeron innovaciones en la producción, intensificando la inseminación artificial.  
                                                 
4 Respecto a esto, fue la paraestatal la que cambió los caminos de terracería a las comunidades por carreteras fácilmente 
transitables que las comunicaban, incluso, abrió caminos donde no los había. Se tienen registros que desde 1927 se han 
explorado terrenos en busca de hidrocarburos en el Municipio de Huimanguillo.    
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Figura No. 4    Diversificación Económica en la Zona (1900- 2005) 
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la ganadería, lo que no se da en la tercera, donde los hijos no tienen obligación expresa de 
continuar con las explotaciones ganaderas, situación que está bien aclarada por los mismo 
padres.  
Los ganaderos, principalmente de raíces chiapanecas, creen que la cultura del trabajo, 
inculcada desde la infancia a sus hijos es la base del éxito económico. Los hijos deben aprender 
las labores del rancho, desde muy niños, conjugándolo con sus tareas escolares, para que 
obtengan la disciplina y el hábito. Incluso, en algunos casos, los varones sólo terminan la 
educación media superior y ya no desean continuar estudiando una carrera universitaria porque 
deciden dedicarse a las actividades del rancho; el caso de las mujeres no es así. El grado de 
interés en la ganadería resulta proporcional al abandono escolar o por la migración.  
Anteriormente, las mujeres contraían nupcias acabada la preparatoria o carrera comercial, 
mientras que sus parejas las superaban en edad hasta en 10 años. Ahora estudian carreras 
universitarias, ya no cocina o hace repostería como hace 50 años. Por ello, los ganaderos envían 
a sus hijos a Villahermosa, a la Universidad Juárez del Estado de Tabasco (UJAT) o al Instituto 
Tecnológico de Villahermosa (ITV). Si el hijo o hija no logra acceder a estas instituciones 
públicas, o si no existe la carrera en las universidades estatales, sus padres pagan universidades 
privadas, por ejemplo, la Universidad del Valle de México (UVM), caracterizada por su costo 
semestral, superior al de cualquier otra en la región. Así, el enviar a sus hijos a las ciudades 
lleva otro tipo de cultura:  
 
Por decir… un señor x… tiene un rancho muy precioso y se murió, pero los 
hijos vinieron y vendieron todo y se fueron, pero esos niños salieron a estudiar a 
la ciudad, de la ciudad no había la carrera que necesitaba y se fueron a otro 
estado, y ellos estudiaron, se quedaron trabajando allá y le perdieron totalmente 
el amor a lo que tenía su padre. Y vienen, lo venden como si tuviera un valor… 
No el valor económico, sino el valor… eh… cómo le diré… se puede decir 
emocional (Mariano, Mezcalapa).   
 
La organización social en Huimanguillo requiere del  parentesco para la consecución y 
mantenimiento de las explotaciones ganaderas. Asimismo, la ideología, en la organización 
social enfocada a la producción ganadera, juega un papel fundamental.  
 
 
Ideología 
 
La visión local del mundo se basa en la idea de que cualquiera que realmente trabaje 
puede ser exitoso en esta zona, ya que “las tierras son muy bondadosas”. Por ello se dice que 
inmigrantes de otros lados de la república lo han logrado y la pobreza con que llegan, los hace 
trabajar con ahínco. La familia sigue siendo importante porque los ganaderos huimanguillenses 
se han enfrentado a las explotaciones locales, tanto para conseguir trabajadores como para los 
mismos dueños. Piensan que la contratación masiva que ha realizado PEMEX desde 1980, en 
Tabasco y parte de Chiapas  ha creado en las personas “la cultura del pedir... la cultura de la 
hamaca y del mínimo esfuerzo”. No obstante, esta práctica no es únicamente de PEMEX, sino 
también de los partidos políticos, añaden.  
La ganadería se ha diversificado de tal modo que se pueden definir dos tipos de 
personalidades ganaderas: la de cría y la de engorda. Estas tienen dos sistematizaciones del 
conocimiento y dos formas de ver el mundo: en uno tiene cabida la tecnología, y en el otro no. 
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Por ejemplo, la ganadería de engorda es extensiva; el índice de agostadero es de cinco reses por 
hectárea. En un sistema de rotación de tierras, un ganadero con 2, 000 ejemplares requerirá de 
un terreno de 400 Ha., si cuenta con niveles óptimos de producción. En esa extensión y con 
tantos animales, es complicado sistematizar los procesos de cada animal, por ejemplo, los 
períodos de celo. La ganancia real del ganadero de engorda está en el peso de cada uno de sus 
animales, no en la raza y no conoce el valor real de lo que ha costado crear el ejemplar que tiene, 
tanto en genética como en alimentación. Por ello, un ganadero local define a los ganaderos de 
engorda como comerciantes; sin embargo, son ellos los que usualmente toman decisiones al 
interior del gremio.   
Por otro lado, el ganadero de cría está en búsqueda de la calidad por ejemplar, pues su 
ganancia está basada en la adaptación y mejora genética que logre con cada uno de ellos: ésta es 
la venta final. Es una actividad de artesanía genética, ensayo y error que cada vez más está 
apoyada por los conocimientos técnicos y científicos formales. Los ganaderos de cría sí llevan 
una sistematización concienzuda de cada animal, sus crías, padres, entre otras muchas variables. 
Así, dice que desde el momento que se busca el semen adecuado para preñar a una vaca, se 
tiene una idea del valor del producto que se obtendrá; entonces, si vale lo suficiente, se querrá 
conservarla para el mejoramiento general del hato. La dinámica de compra-venta, estará a 
discusión incluso, se rechazará cualquier propuesta si no tiene una verdadera necesidad, o si se 
carece de espacio para mantenerla al interior del rancho.  Esto fue denominado por un ganadero 
como “valor estimativo”, que no tiene nada qué ver con lo que dijo su madre, que en sus inicios, 
no deseaba vender o sacrificar a las vacas porque se había encariñado con ellas. 
Paradójicamente, los ganaderos medios –la mayoría- pueden contarse en éste tipo de 
producción.  
 
Yo no te vendo mi vaca porque la estimo, porque es una vaca muy buena, me da 
tantos litros de leche, me da una cría que puede ser un prospecto semental, ¿si?, 
o la hija que me va a dar probablemente va a ser igual o mejor… Y en cambio el 
becerro macho y de engorda, pues me paga los kilos, ‘pues llévatelos’, no hay 
ningún interés, lo que decía, un valor estimativo (Manuel, Cd. de Humanguillo). 
 
 
Mirando hacia adentro del grupo 
 
Un refrán entre los ganaderos de la zona dice “con pasto, agua y sombrero cualquiera se 
cree ganadero” indicando que no es suficiente la extensión de terreno y la apariencia. La 
ganadería media en Huimanguillo es una labor de todos los días de la semana, que exige iniciar 
las labores antes del amanecer (4:00am), ya sea para ordeñar a las vacas o para llevarlas a pastar. 
El ganadero local tiene una rutina de trabajo constante de 4:00 a 7:30 am, para luego desayunar 
con su esposa, ya que los hijos se han ido a la escuela. Posteriormente, a media mañana (11:00 
am), revisa que sus animales se estén alimentando adecuadamente. Luego, si su explotación es 
una ordeña, regresa para la leche de la tarde (16:00pm).  
 
Ser ranchero aquí en Huimanguillo, Tabasco, corresponde a una estirpe 
privilegiada. Se cree que son ricos, pero hay que trabajar muy duro para tenerlo. 
Ahí no hay sol, aguas, viento, noche, a la hora que sea. Eres ranchero las 24 
horas del día (Andrés, Villa Flores 1a. Sección).  
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El ganadero utiliza picadoras de zacate, ordeñadoras, tractores, instalaciones de luz 
eléctrica o solar, entre otras. El ganadero tabasqueño piensa que aceptar la tecnología “es 
romper con el tabú con lo de ‘el semental y la bendición para que se preñen cuando ellas 
quieran’ con el mínimo esfuerzo”, lo cual sí es característico a las explotaciones de gran escala. 
Los productores, hijos de migrantes chiapanecos que han alcanzado más de 500 cabezas de 
ganado o que cuentan con rejeguerías (centros de ordeña) tecnificadas, creen que para competir 
satisfactoriamente con las explotaciones del centro y norte de la república se debe hacer 
eficiente la labor a través de programas de sistematización precisa de cada animal.  
Por ello, la  tecnificación en los ranchos ganaderos es una cuestión de mentalidad, de 
visión empresarial de la explotación, donde se busca maximizar las ganancias con los recursos 
invertidos. Reconocen en que todo cambio productivo, donde la explotación vaya de tecnología 
a otra con tecnología, requiere un cambio de mentalidad en los productores y dejar de pensar 
que el uso y mantenimiento de la tecnología es complejo y costoso. Por ejemplo, el uso de 
cercas tradicionales no requiere revisión, pero a pesar que la cerca eléctrica sí, no es un trabajo 
“pesado”, solo debe caminarse y revisar que no existan ramas que aterricen el voltaje. Por eso 
se cree que es complicado. Los ganaderos han analizado que es más económica la cerca 
eléctrica, tanto en postes como en hilos: de 300 postes que se usan cada 20m de una cerca 
tradicional, la cerca eléctrica 5x50 en 1km. Está construida de tres hilos de alambre, cuando la 
eléctrica, sólo es de uno. Por otro lado, en caso de que no exista luz eléctrica en el sitio en que 
se colocará la cerca, se colocan paneles solares cuyo costo es de $5, 000.00 (480 USD) de 25 
watts, con una duración de 10 años.  
El ganadero de la zona, está dispuesto a vender su rancho, para beneficio de sus hijos, o 
bien para pagar deudas bancarias. Localmente, la ganadería brinda la posibilidad de una mejora 
económica importante visualizada, por algunos, a largo plazo, donde el beneficio también 
vendrá a largo plazo. En algunos el proyecto es de dos, ideada junto con la pareja.  
La ganadería es un negocio y por ello, debe dar ganancias. Las vacas, por su parte, son 
empleadas que si no cumplen con su labor, son “despedidas” o sacrificadas. Por tanto, un 
negocio tiene valor sentimental si y sólo si da dinero, pues al final, “se trabaja por ello”. De 
esta forma, el beneficio económico debe ser para todos los sujetos involucrados en la 
explotación.  
 
Consideraciones finales 
 
A inicios del siglo XX ya existían relaciones entre chiapanecos y tabasqueños y sus  
intercambios comerciales eran comunes, incluso con antecedentes prehispánicos. Desde la 
década de 1920, chiapanecos se instalaban en la selva tabasqueña debido a la repartición de 
fincas, la expansión ganadera, el acceso a medios de comunicación, mercados y escuelas. Los 
procesos económicos en la frontera Tabasco-Chiapas iniciaron con el cultivo de milpas para el 
autoconsumo. Posteriormente, con el desmonte paulatino de la selva se intensificaron los 
sistemas de plantaciones de cacao y plátano con fines comerciales. Los ingresos familiares se 
completaban con otras actividades económicas, como la carpintería. En la década de los 1970, 
la ganadería extensiva comenzó como una actividad preponderante en la economía estatal; sin 
embargo, sólo pudo desarrollarse en un contexto que combinada sabanas con manchones de 
selva tropical secundaria, localmente conocida como acahual.  
La migración no significó un factor estadístico determinante en el aumento de la 
población local; sin embargo, Huimanguillo es una mixtura cultural relevante al interior de la 
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Chontalpa, con migración no sólo nacional (poblanos, michoacanos) a partir de 1970, sino 
internacional también (estadounidenses, “turcos”, cubanos) desde inicios del siglo XX. Hasta 
1990 el aumento en la densidad de población fue causada por la intensificación de la 
explotación petrolera.  
La principal aportación que la gente de Chiapas introdujo a la selva tabasqueña fue su 
sistema de plantaciones. Posteriormente, con la inducción de las sabanas (pastizales), se formó 
una nueva forma de pensar las explotaciones: una introducía la tecnología, la otra no. Ambas 
distintas en la forma de entender el mundo y el capital. Por otro lado, la inmersión de PEMEX 
en la zona fue otro factor que modificó el pensar local, convirtiendo ganaderos en obreros.   
El proceso económico local se vislumbró como uno donde la producción ganadera era el 
objetivo final. Primero fue necesario comercializar sus explotaciones cacaoteras y plataneras, 
mientras, paralelamente, se triangulaban productos procedentes, tanto de Chiapas como de 
Tabasco, para establecer procesos comerciales que les resultaban en dinero líquido con el cual, 
compraban reses. El proceso, como se ha dicho, no fue inmediato, pero sí definido.   
Actualmente, el mapa topográfico nos muestra el uso actual del suelo, entre Chiapas y 
Tabasco, donde el primero se presenta aún con abundante vegetación mientras el segundo, se 
diferencia por sus extensas áreas de pastizales. El patrón de las explotaciones contemporáneas, 
vistas como empresas rurales que comenzaron su desarrollo económico a través de plantaciones 
y finalizaron con la crianza de ganado, se da desde inicios del siglo XX, cuando las fincas 
huleras, propiedad de extranjeros dominaban la región.  
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